
El Viaje de Tico, el Robot Curioso 

Había una vez, en una pequeña escuela, un robot 
llamado Tico. Tico no era un robot común: tenía una 
gran pantalla brillante, ruedas rápidas y un corazón 
lleno de curiosidad. 

Cada mañana, Tico se encendía para ayudar a los 
estudiantes. Les enseñaba a escribir en la 
computadora, a resolver problemas y a usar la 
tecnología de forma responsable. Pero Tico soñaba 
con algo más: quería aprender como los niños. 

Un día, mientras todos estaban en recreo, Tico 
escuchó un sonido extraño que salía del laboratorio de 
tecnología. Decidió investigar. Con cuidado, avanzó 
entre cables y tabletas hasta encontrar una 
computadora apagada. 

—¿Qué te pasa? —preguntó Tico. 

—Estoy triste —respondió la computadora—. Nadie 
me usa para crear, solo para copiar. 

Tico pensó por un momento y tuvo una gran idea. 
Al regresar los estudiantes, les propuso un reto: usar la 
tecnología para crear algo nuevo. Algunos hicieron 



dibujos digitales, otros programaron juegos sencillos y 
otros grabaron historias. 

La computadora volvió a brillar, los estudiantes 
sonrieron y Tico se sintió muy feliz. Ese día aprendió 
que la tecnología no es solo máquinas, sino una 
herramienta para imaginar, aprender y ayudar a otros. 

Desde entonces, Tico siguió siendo el robot curioso, 
recordándole a todos que la mejor tecnología es la 
que se usa con creatividad y corazón. 

Preguntas sencillas de comprensión 

1. ¿Cómo se llama el robot del cuento? 

2. ¿En qué lugar trabajaba Tico? 

3. ¿Qué le gustaba hacer a Tico? 

4. ¿Qué encontró Tico en el laboratorio de 

tecnología? 

5. ¿Cómo se sentía la computadora? 

6. ¿Qué les pidió Tico a los estudiantes que 

hicieran? 

7. Menciona una cosa que los estudiantes crearon 

usando la tecnología. 

8. ¿Cómo terminó el cuento: triste o feliz? 

 


